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			Introducción

			El sol se esconde detrás de la quebrada en la Pampa de la Quinua, el 9 de diciembre de 1824. Durante el inicio de la temporada de lluvia en los Andes, dos inmensos ejércitos acaban de enfrentarse en una intensa batalla que ha dado fin a una guerra de más de una década. Los sobrevivientes buscan guarecerse de la tormenta, refugiándose en las construcciones de piedra que circundan el campo de batalla. En esa húmeda y oscura noche se acuestan donde pueden, sin importar de qué lado han combatido; finalmente, la larga lucha ha terminado. Hermanados por el cansancio, el frío y el dolor, pueden abrazarse y reconocerse después de haber sobrevivido a la epopeya. Sorteando las goteras, solo permanecen despiertos los generales Guillermo Miller y José de Canterac, dos antiguos enemigos que pasan la noche hablando sobre los distintos hechos que los han llevado hasta ese momento. A la mañana siguiente, Canterac entrega el ejército del rey a Antonio José de Sucre y firma la capitulación de Ayacucho, pues el virrey José de la Serna había resultado herido en la contienda.

			9944 hombres defendieron al rey en Ayacucho, la mayoría indígena, y casi todos provenían de distintas localidades en los Andes. 1800 realistas murieron en la batalla, pero después de la derrota, solo 748 hombres volvieron a España, mientras que 1350 regresaron a sus provincias de origen en América. Poco más de 6000 restantes fueron obligados a incorporarse a los ejércitos de Perú y Colombia. El 8 de diciembre, estas lucidas tropas, que hasta la batalla de Junín en agosto de ese año habían sido invencibles en los Andes, ocuparon las alturas del cerro Condorcuna, fuera del alcance del cañón enemigo. Esa tarde, una infantería ligera maniobró como guerrilla a toque de corneta en la base de la montaña, y entre quienes participaron en las escaramuzas se encontraban oficiales de ambos bandos, algunos incluso eran hermanos que peleaban en frentes contrarios y que aprovecharon esos ejercicios finales para mostrar su destreza, desearse suerte y despedirse antes de la batalla.

			No debe sorprendernos que las familias estuvieran divididas. La guerra de Independencia fue, en buena medida, un conflicto entre hermanos que se resolvió tras muchos años de enfrentamiento. Según los partes oficiales, el ejército que venció a los realistas estaba compuesto de 4500 hombres venidos de la República de Colombia, en ese momento conformada por las actuales Venezuela, Colombia, Ecuador y Panamá. Junto a ellos participaron 1200 oficiales y soldados del Perú y 80 del Río de la Plata, además de algunos oficiales provenientes de Chile y una variedad de naciones europeas. A pesar de esta circunstancia, la guerra fue predominantemente entre americanos, ya que muchos de ellos, sobre todo en el Perú, consideraban que pertenecían a la nación española. De modo que para entender el proceso de la Independencia es necesario pensar fuera de los límites de lo que actualmente reconocemos como la República del Perú. En ese momento, hace 200 años, lo que hoy vemos como nuestra patria era parte de algo mucho más grande: una monarquía inmensa con un rey instalado en Madrid. El proceso por el cual el Perú se convirtió en el país actual fue largo y complejo, porque nuestra Independencia no se dio en un vacío, fue parte de algo mucho más grande, donde además los participantes no tenían idea al comienzo de cuál iba a ser el desenlace.

			Cuando pensamos en la Independencia peruana, solemos enfocarnos en la proclamación que dio el general José de San Martín en Lima, el 28 de julio de 1821. Ese es el día principal de las fiestas patrias, cuando nos ponemos la escarapela, sacamos la bandera y cantamos el himno nacional. Pero en este libro veremos cómo ese apenas fue un momento específico en un complicado proceso que comenzó mucho antes y terminó mucho después. Otra característica de nuestra memoria sobre la Independencia es que tendemos a pensar en los héroes principales y nos olvidamos de la experiencia de los miles de peruanos y peruanas que hicieron posible un cambio tan profundo en el sistema político del país. Este libro busca hacer un poco más visibles estas complejas experiencias, sin perder de vista los grandes acontecimientos y a sus actores principales. En las últimas décadas, los historiadores hemos venido trabajando de manera sistemática para entender cómo se dio la Independencia, no solo en el momento de la proclamación en Lima, sino en un espacio y tiempo mucho más amplios. En este libro voy a compartir el estado actual de ese conocimiento. Al final, incluyo un ensayo bibliográfico donde hago referencia a todos los textos que he utilizado.

			El Bicentenario nos invita a pensar cómo se formó la República en la que vivimos ahora, cómo es que llegamos hasta aquí. De igual modo a cuando se celebraron los 150 años de la Independencia en el llamado Sesquicentenario, o al cumplirse un siglo con el Centenario. Estas fechas especiales nos llevan a preguntarnos quiénes somos, y en cada ocasión solemos esbozar respuestas solo desde el lugar donde nos encontramos, prescindiendo de otras perspectivas. Pero cuando se comenzó a escribir nuestra historia en los primeros años de la República, en base a las memorias de quienes habían participado en la contienda, se presentaron distintos puntos de vista que con el tiempo se han convertido en las maneras principales de entender la Independencia. Algunos autores consideraron que los peruanos no buscaron separarse de España y que necesitaron el apoyo de fuerzas extranjeras para lograr su separación definitiva, mientras que otros reconocieron que algunos peruanos tuvieron la intención de separarse desde un inicio. Estas fueron las interpretaciones brindadas en los primeros libros de historia publicados en el siglo XIX.

			Este debate se ha mantenido, con mayor o menor fuerza, hasta la actualidad. Y si bien las efemérides de la Independencia han dado pie a la reflexión sobre el pasado, también es cierto que han servido para que quienes estén en el poder hagan su recuento de lo sucedido para afianzar su posición. Tanto entre 1921 y 1924 con el Centenario, como entre 1971 y 1974 con el Sesquicentenario, los regímenes que se encontraban al mando tenían proyectos de largo plazo para transformar el país y usaron sendas celebraciones para dejar en claro cuáles eran sus proyectos nacionales. Es lo que, por ejemplo, Augusto B. Leguía llamó la Patria Nueva y Juan Velasco Alvarado, el Gobierno Revolucionario de las Fuerzas Armadas. En ambos casos, eran esfuerzos por modernizar el Perú e integrarlo, pero también se trataba de regímenes que no eran particularmente democráticos. Si bien hubo estabilidad en aquellas celebraciones, pues no se dieron cambios de mando, tampoco existió mucho espacio para la oposición y, a pesar de ello, en el Centenario nació la corriente conocida como el indigenismo, mientras que en el Sesquicentenario se afianzó una lectura llamada «Independencia concedida».

			El Bicentenario nos encuentra en una encrucijada particular, con un Gobierno que se ha venido desmoronando casi desde su inicio debido al enfrentamiento entre el poder Ejecutivo y el poder Legislativo, y a la lucha entre muchos intereses particulares. En noviembre de 2020, cuando una facción del Congreso se quiso hacer del Ejecutivo, el rechazo popular, y en especial de los jóvenes, llamados la «generación del Bicentenario», tuvo tal fuerza que se hizo necesario instalar un Gobierno de transición que organizara las elecciones que llevarían a un nuevo presidente a tomar el mando el día mismo en que celebraríamos el inicio del Bicentenario. No sabemos, realmente, qué nos espera para el resto del tiempo de conmemoración que se desarrollará hasta 2024 o, incluso, 2026. Esperemos que lo que nos toque ver en esta ocasión sea un afianzamiento de la democracia.

			En toda la confusión en la que nos encontramos como país, se ha buscado entender el Bicentenario desde muchos ámbitos. Desde el mundo académico, los historiadores nos venimos preguntado desde hace por lo menos diez años qué es lo que significa esta conmemoración. Desde el Estado, la Comisión Bicentenario ha ido organizando una serie de eventos de todo tipo, y está dando la batalla desde un escenario de desorden institucional con cambios de Gobierno y vaivenes que los mueven de un ministerio a otro. Y desde hace por lo menos un par de años, la sociedad civil está reflexionando sobre esta fecha patria desde perspectivas plurales. Creo que una de las ventajas de que el Bicentenario nos encuentre tan lejos de tener un régimen organizado y con metas claras, como fueron el de la Patria Nueva o el Gobierno Revolucionario de las Fuerzas Armadas, es la posibilidad de que una multitud de voces emerjan para darnos su propia versión de la historia.

			Mucho se ha discutido si lo que se vivió con la emancipación fue una revolución o no. En el caso peruano, esa palabra se utiliza casi exclusivamente para describir la experiencia de Túpac Amaru, mientras que el resto del proceso de la Independencia se tiende a ver más como un cambio de régimen, ya que la mayoría de las estructuras sociales permanecieron incólumes. Las diferencias sociales continuaron siendo muy grandes, se mantuvo la esclavitud y los indios siguieron pagando una contribución por el único hecho de ser considerados indios. Las mujeres no obtuvieron el derecho al voto, y más allá de poder dar la nacionalidad peruana a sus hijos, poco fue lo que cambió para ellas. La iglesia conservó su lugar principal en la sociedad y la economía siguió estructurada de tal manera que una pequeña minoría obtenía el mayor beneficio. Tomando en cuenta todo esto, pareciera que fue poco lo que cambió con la Independencia.

			Sin embargo, los cambios que trajo fueron inmensos y, en gran medida, posibles debido a las guerras. No fue solo que el Gobierno pasó de ser parte de una gran monarquía a una República, sino que contaba con un sistema que, si bien tenía muchas limitaciones, era representativo y propiciaba elecciones para presidentes y parlamentarios. A pesar de que se mantuvieron tanto la esclavitud como el tributo indígena, la organización basada en las castas que habían dominado el periodo colonial comenzó a resquebrajarse y hombres de origen mestizo e indígena lograron llegar a lugares en la sociedad impensables antes de la Independencia, como, por ejemplo, la presidencia de la nación. Las guerras, con su necesidad inagotable de obtener recursos, modificaron las dinámicas regionales, movilizaron a hombres y mujeres, encumbrando a algunos, perdiendo a otros, y transformando necesariamente la experiencia de quienes las vivieron. Esto es lo que debemos pensar cuando valoramos el proceso de la Independencia, tanto en los cambios como en las continuidades.

			Este libro es una contribución a estos esfuerzos por entender el proceso independentista, más allá del acto de proclamación de San Martín el 28 de julio de 1821. Por ese motivo, aquí hago un recuento de los principales eventos que nos llevaron a la separación final con España: desde los mismos antecedentes que marcaron el comienzo del fin del periodo colonial, siguiendo por las primeras campañas por la Independencia, la Expedición Libertadora de Lima, los primeros gobiernos, las maniobras a los puertos llamados intermedios, entre el Callao y Valparaíso, hasta la batalla final. Y aunque me detengo en los personajes principales de este momento histórico, así como en los hechos políticos y militares porque me parece que no son aún bien conocidos, también busco darles un rostro a las personas comunes y corrientes que vieron cómo sus vidas cambiaron de manera absoluta al enfrentar las vicisitudes de la guerra. Busco explicar las diversas dimensiones de ese proceso desde un panorama muy amplio, que incluye lo que sucedía en el resto del continente e incluso a escala global, pero concentrándome en contar el qué y el cómo de un periodo histórico que tiene mucho que decirnos aún sobre nuestro presente.

		

	
		
			Primer capítulo 

Comienzo del fin

			El cacique de Tungasuca, José Gabriel de Condorcanqui, inició en noviembre de 1780 la rebelión anticolonial más importante jamás vista en los Andes. Al tomar prisionero y ajusticiar al corregidor Antonio de Arriaga en el pueblo de Tinta, cerca del Cuzco, se hizo llamar Túpac Amaru II. Aunque esta no fue la primera rebelión de este tipo, las repercusiones que tuvo tanto en ese momento como más adelante fueron profundas.

			Durante el Sesquicentenario (1971-1974), por ejemplo, el Gobierno Revolucionario de las Fuerzas Armadas consideró la rebelión como el inicio del proceso de Independencia peruana, y eligió a Túpac Amaru como su emblema, utilizando su imagen en sus campañas de propaganda, en billetes, en la iconografía oficial, llegando incluso a diseñar el monumento conmemorativo a la batalla de Ayacucho en la Pampa de la Quinua, de una altura de 44 pisos, para simbolizar cada año en que, según su visión, se peleó por la Independencia.

			Pero ¿qué llevó a Túpac Amaru a levantarse en 1780? ¿Quiénes lo apoyaron y qué era lo que buscaba? No lo motivaba un sueño por liberar el Perú que conocemos ahora, ya que, de haber sido exitoso su proyecto, él habría creado un país muy diferente, pues su ambición era establecer un imperio con capital en el Cuzco, que se extendiera mucho más al sur por el Altiplano, sobre lo que hoy es Bolivia.

			La rebelión de Túpac Amaru forma parte de los movimientos revolucionarios que azotaron un territorio muy grande y en ambos lados del Atlántico durante el último cuarto del siglo XVIII. El evento más conocido en este periodo es la Independencia de las 13 colonias en Norteamérica, que se liberaron del control de Gran Bretaña y que después de un intenso conflicto formaron los Estados Unidos. Pero este acontecimiento, como casi todos los que se sucedieron en ese periodo, fueron consecuencia directa de la Guerra de los Siete Años (1756-1763) que enfrentó a Francia y a España con el Reino Unido. El conflicto se dio en gran parte porque estas potencias se disputaban el control de América del Norte, y por ese motivo fue conocido también como la guerra Franco-India. Después de una serie de enfrentamientos, Francia perdió el control sobre sus territorios norteamericanos, mientras que España vio caer ante el enemigo a La Habana y Manila. La guerra fue tan intensa que todas las potencias involucradas llegaron agotadas y al borde de la quiebra al Tratado de Paz de París, y esto las obligó a incrementar la recaudación de impuestos. Esta alza en la tributación llevó a los colonos británicos en Norteamérica a acuñar la frase «no a la fiscalización sin representación», a levantarse en la revolución que los llevó a declarar su Independencia en 1776, y a construir la primera República en América. En Francia, el declive económico y la necesidad de recaudar más impuestos forzaron al rey a llamar a los Estados Generales en 1789, acto que desencadenó el proceso que conocemos como la Revolución Francesa.

			En España, en cambio, la necesidad de incrementar los ingresos fiscales, así como el deseo de proteger sus colonias luego de la humillación ante la pérdida temporal de La Habana y Manila, llevó a que se profundizaran las llamadas Reformas Borbónicas. Estas se habían iniciado con la llegada de la nueva dinastía a la Corona española tras la Guerra de Sucesión Española (1701-1713), debido a la muerte sin descendencia de Carlos II de Habsburgo «El hechizado» en 1700. Desde la firma de la Paz de Utrecht, Felipe de Anjou, coronado como Felipe V de Borbón, comenzó el proceso de reorganización de la monarquía hispánica, primero en la península y luego en América. Entre sus reformas administrativas estuvo la creación de dos Virreinatos nuevos en Sudamérica, primero el del Nuevo Reino de Granada instituido inicialmente en 1717, pero consolidado solo en 1739, y, bastante después, en 1776 -el mismo año de la declaración de la Independencia americana- el del Río de la Plata. El impacto de la creación de estos nuevos Virreinatos en el Perú fue grande, ya que Lima dejó de ser la única capital de rango superior y en el sur perdió el control de todo el territorio alrededor del lago Titicaca, así como toda la Audiencia de Charcas, incluyendo la importante mina de Potosí.

			En el Virreinato peruano, la reforma administrativa fue aún más profunda que en otras regiones, ya que en 1768 se impusieron las intendencias para reorganizar el territorio con miras a incrementar el control fiscal sobre la población. En 1772, la alcabala, que era el arancel que se cobraba sobre la venta de productos, subió del 2 % al 4 %, y esto se aplicó tanto para lo producido en América como para lo que venía de otras latitudes. Asimismo, generó resistencias entre los artesanos, por ejemplo, sastres, zapateros, jaboneros, herreros y productores de tocuyo que no consideraban que sus mercancías debían pagar estos aranceles. Del mismo modo, los productores y comercializadores de trigo y maíz se quejaron, así como lo hicieron los indios, porque pensaban que debían estar exentos del pago de estos impuestos. En vez de atender a estos reclamos, los representantes de la Corona aumentaron en 1776 la tasa de la alcabala al 6 %, y los corregidores tuvieron la responsabilidad de cobrarla. La situación se hizo aún más compleja cuando en 1777 se introdujo un impuesto de 12 % al aguardiente y, en 1779, se incluyó la coca entre los productos gravados por la alcabala, sumándose los granos en 1780. Todos estos productos se consumían y comercializaban en el sur del Perú, en el circuito de intercambio de la mina de Potosí. No es casualidad por tanto que Túpac Amaru tuviera gran apoyo de un amplio sector de la población en los Andes, ya que la presión tributaria se había incrementado de manera exponencial.

			Pero los levantamientos antifiscales de 1780 no sucedieron solo en el Cuzco. Se dieron también en Arequipa y en las zonas aledañas a Bogotá, donde tomaron el nombre de «comuneros» porque defendían sus derechos a las tierras del común. Pero en ninguno de estos lugares se llegó a experimentar la virulencia que se vivió en el área que abarca desde el Cuzco hasta La Paz. Ahora, si bien la rebelión de Túpac Amaru comenzó como una protesta antifiscal, pronto se convirtió en algo mucho más ambicioso, en un proyecto para crear un nuevo imperio incaico. Por años, Condorcanqui, que era cacique, arriero y comerciante, había litigado en las cortes coloniales para ser aceptado como descendiente del Inca, ya que los caciques nobles de la ciudad del Cuzco no lo consideraban uno de sus pares. Su mujer, Micaela Bastidas, descendiente de indios y africanos, fue su apoyo más importante y, después de la victoria en la batalla de Sangarará, llegó a dirigir la rebelión. Pero a pesar de su éxito inicial, de su habilidad para reclutar a más de 7000 seguidores y del apoyo con que contaron en los territorios hasta La Paz y Oruro, Túpac Amaru no pudo tomar la ciudad del Cuzco y, en abril de 1781, fue apresado y, un mes más tarde, ejecutado con toda su familia.

			Las milicias locales a cargo de caciques indígenas como Mateo Pumacahua derrotaron a Túpac Amaru. Esto fue posible en gran medida porque después de la pérdida de La Habana, la Corona había organizado una importante reforma militar con miras a proteger sus territorios de ultramar de amenazas externas, ya que quedaba muy claro que no podrían salvaguardar sus vastos territorios solamente con tropas disciplinadas enviadas desde la península. Así se crearon milicias compuestas por americanos, regidas con el Reglamento para las milicias de infantería y caballería de la Isla de Cuba, de 1769. El Perú fue una de las regiones donde esta reforma tuvo mayor éxito ya que se organizaron grandes cuerpos de milicias. Aunque en muchos casos el alistamiento fue solo nominal y se considera que estos fueron ejércitos de «papel», porque no se contó con todos los hombres que se mencionaban en los reportes, los grupos que buscaban afianzar su posición en el sistema colonial participaron con entusiasmo en las milicias. Este fue el caso de los caciques indígenas y de los pardos y morenos que querían dejar atrás su pasado esclavizado. Las milicias organizadas por castas, con participación de indios, pardos y morenos, habían existido desde el inicio del periodo colonial, y su labor era velar por el cuidado de sus localidades, pero con las reformas borbónicas su protagonismo fue mayor, y en el sur del Perú se incrementó aún más después de la labor que cumplieron las milicias en la derrota de Túpac Amaru. Pumacahua, por ejemplo, fue premiado con una serie de honores.

			A pesar del apoyo que muchos de los caciques le dieron al virrey en su lucha contra la rebelión, más allá de algunos individuos que se vieron favorecidos, la consecuencia general de la revolución fue reducir los privilegios de la nobleza indígena. Se tomaron otras medidas represivas como la prohibición de usar vestimentas tradicionales y es por ello que los trajes típicos de los Andes se parecen tanto a los que usaban los campesinos europeos del siglo XVIII, pero con los materiales y bordados típicos de cada región. Las autoridades vieron con recelo todo lo incaico, llegándose incluso a prohibir el libro del Inca Garcilaso de la Vega, Los comentarios reales de los incas.

			Pero más allá de todas estas medidas represivas, algunos cambios, como la creación de una Audiencia en el Cuzco, fueron más bien positivos. Esta corte de justicia establecida en 1787 fue la única que existió fuera de Lima en el Virreinato del Perú y llevó a un realineamiento del poder en las provincias del sur, en vista de que la capital dejó de tener control sobre las intendencias de Cuzco y Puno, otorgándosele jurisdicción sobre algunos de los partidos de la Audiencia de Charcas. Este cambio afianzó la identidad de la región y fue uno de los motivos por los cuales las elites locales apoyaron a la Corona, ya que sintieron que se reconocía lo importantes que eran. Otra de las razones por las que se mantuvieron leales fue por el temor de que ocurrieran nuevos levantamientos armados.

			Una consecuencia más del levantamiento de Túpac Amaru fue la abolición de los corregimientos que hasta 1784 habían servido de base al Gobierno. En ese momento, y como parte de las reformas, fueron reemplazadas por las intendencias, que, si bien se habían creado 20 años antes, no se habían establecido en el segundo nivel, cosa que sucedió después de la rebelión de Túpac Amaru cuando la administración de los partidos pasó al mando de los subdelegados. En el Perú, se formaron intendencias en Trujillo, Lima, Arequipa, Tarma, Huánuco, Huamanga, Huancavelica y Cuzco, y a pesar de que Puno pasó a depender de la Audiencia del Cuzco cuando esta fue creada, siguió siendo parte del Virreinato del Río de la Plata hasta 1796. La intendencia de Chiloé dependía también de Lima y, hasta 1798, también lo hacía la Capitanía General de Chile, establecida en 1778, en lo que se conocía como el Reino de Chile, pero sin la provincia de Cuyo, que dos años antes había pasado a ser parte del Virreinato del Río de la Plata. En 1802, se integró al Virreinato peruano la Comandancia General de Maynas, que pasó a depender de la intendencia de Trujillo, separándola del Virreinato del Nuevo Reino de Granada, y en 1803 sucedió lo mismo con Guayaquil. Todos estos cambios jurisdiccionales muestran cómo a fines del siglo XVIII había mucha movilidad en cuanto a los límites entre los nuevos Virreinatos borbónicos y el Virreinato del Perú, lo que deja en claro que las fronteras que hoy conocemos como las del Perú no estaban fijadas todavía y los territorios limítrofes pasaban de una jurisdicción a otra porque formaban parte de una unidad más grande, la monarquía hispánica.

			Por otro lado, debemos considerar que la Corona española solamente controlaba la costa y la sierra mientras que, en la ceja de selva y los territorios amazónicos, sus posibilidades de gobernar eran muy limitadas. En el norte, la penetración era hasta los partidos y subdelegaciones de Chachapoyas y Jaén, mientras que, en el centro, después de la rebelión de Juan Santos Atahualpa en 1742, la Corona española no tenía ningún control sobre la población Asháninka y Shipibo, que habitaban las cuencas de los ríos Perené, Tambo y Pichis. El sistema colonial hacía una clara distinción entre los indios que pagaban impuestos y eran parte de las comunidades y los que no lo hacían y, por ende, a estos se les consideraba salvajes. La colonización se había centrado desde un inicio en crear ciudades españolas con traza de damero, siguiendo los lineamientos preparados por Felipe II en el siglo XVI. Todos los sistemas de Gobierno se basaron en esta organización urbana y fue por ello que los indios fueron obligados a vivir en reducciones que seguían esta misma estructura. Inicialmente, algunos conquistadores, recibieron un número de indios en «encomienda», a cambio de convertirlos al cristianismo y de cuidar de sus necesidades; los «encomendados» debían trabajar para los encomenderos. Este sistema fue eventualmente abolido porque el rey temía que condujera al desarrollo de un sistema feudal en América y porque veía como su responsabilidad velar por los indios a quienes se consideraba menores de edad. Así se crearon las tierras de comunidad, protegidas por el rey, para los indios que pagaban tributo a sus caciques en reconocimiento al monarca.

			Desde el inicio de la colonización, los españoles trajeron a africanos y si bien algunos fueron libres otros llegaron como esclavos, por lo que el comercio de personas se mantuvo durante todo el periodo. A pesar de que el costo de traer personas esclavizadas era alto ya que debían hacer no solamente el penoso viaje a través del Atlántico, sino que además debían viajar por mar desde Cartagena, o por tierra desde Montevideo y Buenos Aires, los esclavos siguieron llegando y su número se incrementó a fines del siglo XVIII. Los españoles, indios y descendientes de africanos se mezclaron de todas las maneras imaginables y fue por ello que se crearon categorías como mestizos y castas, ya que con el tiempo se hizo imposible diferenciar las múltiples combinaciones. El censo de 1792 nos da una idea de cuántas personas vivían en cada intendencia y qué características tenían. Vemos, por ejemplo, que no había distinción entre los españoles venidos de Europa y América, todos eran parte de la misma categoría, de la misma manera que no se establecían diferencias entre los tipos de castas, pero sí entre estas y los esclavos, ya que se trataba de una distinción legal. La diferencia entre indios y mestizos residía entre quienes pagaban tributo y quienes no lo hacían.

			Tabla 1. Población en el Virreinato del Perú. 1792
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			Fuente: Elaborada en base a la información en Hipólito Unanue, Guía Política, Eclesiástica y Militar del Virreinato del Perú para el año de 1793, reeditada en Lima COFIDE en 1985, p. 178.

			Estas cifras nos permiten reflexionar sobre cómo estaba organizada la población en el momento en que se desencadenó el proceso de la Independencia, y nos dan la posibilidad de pensar en cuán diversas eran las realidades de las diferentes regiones cuando estalló el conflicto. Sorprende quizás que Trujillo fuera la intendencia más poblada, pero debemos tomar en cuenta que incluía todos los territorios al norte del río Santa. En cuanto a número de habitantes, la seguían Cuzco y Tarma, mientras que la intendencia de Lima, con una población mucho menor, tenía el número más grande de esclavizados. Con casi 30 000, representaba un 20 % de la población y muchísimo más que las intendencias de Arequipa y Trujillo que contaban con alrededor de 5000 esclavos cada una. En las intendencias andinas, la presencia de esclavos era mínima, a diferencia de los indios que en Cuzco, Tarma, Huamanga y Huancavelica eran la mayoría de la población. Como las intendencias de Trujillo y Arequipa contaban con zonas costeras y andinas, la mitad de sus habitantes eran indios. Mientras que en Tarma y Trujillo había una proporción importante de mestizos, en Arequipa y Cuzco vivían muchos más españoles que en Lima.

			A diferencia de otras regiones de la monarquía hispánica, las intendencias se establecieron con éxito en el Perú, en gran parte porque fueron vistas como una respuesta efectiva ante la rebelión de Túpac Amaru. Entre las elites de españoles que, como mencionamos, estaban compuestas por los nacidos en Europa y en América, hubo un temor generalizado de que los indios pudieran volver a levantarse. Esto contribuyó a que se le diera tanto apoyo a esta reforma de Gobierno y a la de las milicias, las cuales se movilizaron con más éxito en el sur del Perú que en el norte, debido a la experiencia de la gran rebelión. En cuanto a la economía, los circuitos comerciales debieron adecuarse a la pérdida de conexiones con el altiplano. Particularmente, quienes dependían de intercambios con la mina de Potosí, tuvieron que orientarse hacia las minas de plata de Cerro de Pasco, o revivir las de azogue en Huancavelica. Los mineros y productores de bienes de apoyo para la minería se adaptaron a estas nuevas realidades, tal como debieron hacerlo los comerciantes tras la introducción del reglamento de libre comercio en 1778, que dio por terminado el monopolio que había beneficiado entre otros al puerto del Callao. Si bien el proceso fue gradual y el comercio no fue completamente libre, muchos otros puertos se vieron beneficiados; esto significó, sin embargo, que el comercio desde el Perú perdiera cierta importancia.

			A pesar de todos estos cambios, las elites del Virreinato peruano siguieron considerando que formaban parte de una monarquía hispánica y veían a Gran Bretaña como su principal enemigo. No obstante, esto cambió durante la Revolución Francesa, ya que España se alió con otras potencias para luchar contra los radicales que proclamaron la creación de una República y vieron con horror el levantamiento de esclavos en la colonia francesa de Santo Domingo en 1791, que llevó eventualmente a la Independencia de Haití, región que se erigió como el segundo Estado independiente en el continente. Muy diferente de los Estados Unidos, donde las elites coloniales mantuvieron su posición, y en algunos Estados siguió existiendo la esclavitud, en Haití los blancos fueron expulsados o ajusticiados y quienes habían sido esclavos surgieron como los líderes de 1804 en adelante. El impacto de la Revolución Francesa se hizo sentir y, en 1799, se publicó en Londres la Carta a los Españoles Americanos, escrita ocho años antes por el jesuita arequipeño Juan Pablo Viscardo y Guzmán. Él había pasado casi todo su exilio en varios Estados italianos, pero con la carta escrita en 1791 viajó a Londres con la esperanza de poder llevar a cabo su plan de liberar América. Viscardo murió antes que su arenga viera la luz, pero el revolucionario venezolano Francisco de Miranda, quien también se encontraba en Londres, se encargó de publicarla, ya que servía a su mismo propósito independentista.

			Miranda, quien había participado en las revoluciones norteamericana y francesa, estaba convencido de que el momento de liberar al continente del control de la Corona española era inminente. Por ello se estableció en Londres, para llevar a término su empresa ante el avance de Napoleón Bonaparte en Francia, quien en 1804 se había coronado emperador. Ese mismo año, Miranda viajó a Nueva York con la intención de comenzar la guerra. En 1805, los británicos vencieron en las costas de los alrededores de Cádiz en la batalla de Trafalgar, destruyendo la alianza entre la marina francesa y española, y acabando con sus capacidades navales, de manera que el posible control sobre sus colonias se vio tremendamente reducido.

			También ese año se develó en el Cuzco una conspiración que aspiraba coronar a un inca, inspirada en cierta medida en Túpac Amaru, pero con muy pocas opciones de tener éxito ya que sus líderes, Aguilar y Ubalde, no solo eran mestizos, sino que venían de otras provincias. Mientras tanto, en 1806, Miranda organizó una campaña sobre las costas de Venezuela, pero al no recibir ningún apoyo local se vio obligado a reembarcarse con destino a Trinidad. Ese año, la armada británica en el Atlántico sur decidió tomar el puerto de Buenos Aires, pero 46 días más tarde las milicias locales vencieron gracias al apoyo de las tropas venidas desde Montevideo, al mando del francés Santiago Liniers. Los británicos esperaron la llegada de refuerzos y, en 1807, lanzaron una segunda incursión, comenzando por Montevideo; una vez que tomaron el puerto, volvieron sobre Buenos Aires, pero les fue imposible tomar la ciudad debido a la defensa de las milicias y sus habitantes.

			Estas fallidas incursiones en distintos territorios americanos en 1805, 1806 y 1807, las cuales buscaban opciones para separarse de la Corona española, muestran que en ese momento la gran mayoría de la población americana, desde el Cuzco hasta las costas de Venezuela, Montevideo y Buenos Aires, consideraba que seguía formando parte de la monarquía hispánica. Por ello buscó defenderse de conspiraciones como las de Aguilar y Ubalde, así como de las incursiones de Miranda y de los ingleses en el Río de la Plata. Mucho se ha escrito sobre la enemistad entre los nacidos en América, conocidos coloquialmente como criollos, y los peninsulares, pero en realidad ambos grupos eran considerados oficialmente como españoles. Y si bien era cierto que los nacidos en América encontraban limitaciones a sus carreras, este no fue siempre el caso y muchos lograron llegar a posiciones encumbradas. Estos movimientos de inicios del siglo XIX dejan en claro que el deseo de separarse de la monarquía hispánica no fue generalizado entre toda la población. Pero esto cambió de manera repentina y sorpresiva entre 1807 y 1808, debido a acontecimientos sucedidos en Europa durante las guerras napoleónicas.

			Con el tratado de Fontainebleau, el rey de España, Carlos IV, le dio permiso al ejército de Napoleón Bonaparte de cruzar la Península Ibérica para capturar a los monarcas de Portugal, por ser aliados de su enemigo en común, Gran Bretaña. Al haber perdido su capacidad naval, el emperador de los franceses se había dedicado a expandir su control sobre el continente, por lo que puso a la península en su mira. Puesto en autos, Juan VI de Braganza, regente de Portugal debido a la incapacidad mental de su madre, embarcó a toda la corte en navíos británicos y la trasladó a Río de Janeiro. Cuando el ejército francés avanzó sobre Madrid, la reacción de muchos en España fue de rechazo, sobre todo porque no confiaban en los arreglos hechos por Manuel Godoy, el hombre más cercano al rey. Así, el 7 de marzo de 1808, una serie de nobles apoyándose en la población local se amotinó en Aranjuez ante el rumor de que los reyes estaban a punto de viajar a ultramar. La turba forzó a Carlos IV a abdicar en nombre de su hijo, quien fue aclamado en Madrid, y coronado como Fernando VII. Con la esperanza de que Napoleón lo reconociera como monarca en España, el joven rey viajó a Bayona a encontrarse con el emperador. Pero una vez ahí, fue forzado a abdicar, al igual que su padre, quien también había acudido a la cita. José Bonaparte fue nombrado su sucesor para gobernar en nombre de su hermano Napoleón, con base legal en un Estatuto dado ahí mismo en Bayona. El 2 de mayo la noticia llegó a Madrid, y el pueblo se levantó, dando inicio a lo que en la península se conoce como la guerra de independencia.

			La abdicación al trono de los reyes en Bayona desencadenó una grave crisis en toda la monarquía hispánica. Como los monarcas seguían vivos, pero estaban bajo la custodia de Napoleón, no se podía nombrar a un nuevo rey, pero de la misma forma muchos consideraron imposible jurar fidelidad a José Bonaparte. La solución que se encontró fue bastante revolucionaria ya que se adujo, citando antiguas teorías, que, ante la ausencia del rey, la soberanía, que es el derecho a gobernar, volvía al pueblo, ya que era el pueblo mismo quien le había dado al rey la potestad de reinar. En base a estas ideas se organizaron Juntas de Gobierno en varias ciudades, las cuales se encargaron de la guerra contra los invasores franceses. Se establecieron en base a los gobiernos locales, pues en el antiguo régimen hispánico las autoridades municipales eran la medida sobre la cual se estructuraba la representación y los Cabildos se encargaban de velar por las necesidades de los pueblos y las ciudades. Al inicio del conflicto, esta descentralización resultó ventajosa, pero cuando la guerra se agudizó, fue necesario organizar una respuesta más vigorosa contra el ejército imperial de Napoleón. De esa manera se estableció una Junta Suprema, que se localizó en Sevilla.

			En los territorios americanos las respuestas a la crisis fueron variadas, aunque en todos los casos se juró fidelidad a Fernando VII, como rey ausente. En el Perú, el virrey Fernando de Abascal dejó muy en claro que él, como representante del monarca, seguía estando al mando, a pesar de estar ausente. Muy diferente a lo que sucedió en México, donde el virrey había sido nombrado por quien había caído en desgracia, Godoy. Por ello se buscó afianzar la legitimidad organizando una Junta, aunque muchos en la Ciudad de México desconfiaban de esa medida, de modo que el virrey terminó siendo depuesto y reemplazado por el hombre que seguía en la línea sucesoria de la audiencia. Por otra parte, en Brasil, el regente de Portugal, Juan VI, convirtió Río de Janeiro en la capital de su monarquía. Su esposa, Carlota Joaquina de Borbón, hermana de Fernando VII, adujo que ante la ausencia de su hermano ella debía convertirse en la regente en los territorios americanos. La noticia fue recibida con mucha preocupación en el Río de la Plata debido a los intensos enfrentamientos entre las coronas de Portugal y España en el Atlántico sur. Ante la declaratoria de la infanta Carlota Joaquina, la ciudad de Montevideo organizó una Junta de Gobierno alegando que no debía estar bajo el control de ninguna otra entidad ante la ausencia del rey. La decisión fue tomada no solo como una forma de protección frente a una posible intervención portuguesa, sino también como muestra de recelo de Liniers, el liberador de Buenos Aires en 1807, quien había sido nombrado virrey, también por Godoy, y de quien desconfiaban por ser francés.

			La Junta Suprema de Sevilla tampoco tenía confianza en Liniers y envió como reemplazo a Baltazar Hidalgo de Cisneros, quien llegó a Buenos Aires en julio de 1809. Meses antes, ya había propuesto la convocatoria a una reunión de Juntas en la ciudad de Cádiz, con representantes electos en toda la monarquía, incluyendo los territorios de ultramar. La situación de incertidumbre era tan grande y los problemas de representación tan complejos que muchos vieron esta como una salida posible ante el entrampamiento. Se convocaron elecciones en toda la monarquía y, en gran medida, este fue un momento de quiebre real con el antiguo régimen porque se comenzó a pensar que el derecho a gobernar debía de provenir del apoyo popular, por medio de una votación. Las elecciones existieron en el antiguo régimen, pero dentro de las corporaciones y entre pares. Era así como se elegían a los representantes de los consulados de comercio y minería, a las autoridades en los claustros universitarios e incluso a los abades y abadesas en los monasterios y conventos, pero resultaba realmente revolucionario pensar que se elegirían a representantes a unas cortes generales que habrían de redactar una constitución, sobre todo porque estos cuerpos no habían sido llamados en España de una manera semejante desde la Edad Media. Más revolucionario aún era que los habitantes de América también enviaran a sus representantes a las cortes constitucionales, aunque en una proporción mucho menor, considerando el número de su población, y además que pudieran votar no solo los españoles (europeos y americanos), sino también los indios.

			De esta manera, el virrey Abascal se vio obligado a llevar a cabo las elecciones a diputados a cortes. Ante la ausencia del rey, su derecho a gobernar dependía de su adherencia a los dictámenes de la Junta Suprema. La situación en 1809 se le hizo además más complicada ya que se establecieron Juntas de Gobierno en las Audiencias vecinas a su área de control. Primero en la ciudad de Chuquisaca (actualmente Sucre en Bolivia) y después en La Paz, seguida por otra Junta en la Audiencia de Quito. Las autoridades de ambos territorios, las cuales habían dejado la jurisdicción del Virreinato peruano para pasar a depender de uno de los nuevos Virreinatos, consideraron que, dadas las circunstancias y como miembros de las Audiencias y por tanto representantes del rey, tenían derecho de organizar Juntas como lo habían hecho las otras ciudades peninsulares. Los virreyes no estuvieron de acuerdo y las tres Juntas fueron desmanteladas en cuestión de semanas. En el caso de la de La Paz, gracias al apoyo de un ejército que se organizó en base a las milicias de Cuzco, Puno y Arequipa, además del apoyo de caciques leales como Pumacahua. El arequipeño José Manuel de Goyeneche fue enviado a liderar estas tropas, ya que se le consideraba la persona más preparada para este encargo. Goyeneche había llegado en 1809 desde Europa, vía Montevideo y Buenos Aires, comisionado por la Junta de Sevilla para hacer jurar a Fernando VII en América. Su paso por los Andes había sido accidentado porque algunos lo vieron como partidario de Carlota Joaquina a la regencia, pero una vez en el Perú, el virrey lo recibió con los brazos abiertos.

			Goyeneche provenía de una de las familias más importantes y acaudaladas de Arequipa. Su padre lo había enviado a la península a educarse. Nacido en 1776, se recibió de abogado en Sevilla, donde además compró una comisión en el ejército para seguir la carrera de armas. Gracias a sus habilidades militares y sus conexiones en la corte, fue enviado a Europa para preparar un informe sobre la situación de los ejércitos. La crisis monárquica lo encontró de regreso en Sevilla y pronto se vio encargado con la importante misión de hacer llegar a América las noticias de lo sucedido en la península. Cuando en 1809, Abascal decidió que debía enviar fuerzas a terminar con la Junta de La Paz, que resultó ser más disruptiva y peligrosa que la de Chuquisaca, pensó inmediatamente en Goyeneche. Una de sus mayores virtudes para el puesto eran sus conexiones con las elites en el sur del Perú; en Arequipa, por ejemplo, su participación llevó a muchos de sus parientes y amigos a enlistarse. Algunos de ellos, como sus primos Domingo y Juan Pío Tristán, también se habían entrenado en el ejército en España. Del Cuzco se unieron personajes importantes como Mariano Lechuga y Francisco de Picoaga, así como jóvenes que habrían de hacer carreras muy importantes: Agustín Gamarra y Andrés de Santa Cruz, quienes abandonaron el colegio para enlistarse como cadetes.

			Las milicias que se habían comenzado a organizar con las reformas borbónicas se hicieron más importantes en el sur del Perú como respuesta a la rebelión de Túpac Amaru. Juan Pío Tristán, nacido en 1773, había conocido el altiplano de niño cuando acompañó a su padre en campaña contra Túpac Amaru y fue entonces que desarrolló el dominio del aimara, además del quechua. A los 14 años, Tristán ya era un oficial de milicias y un documento de 1787 muestra que tenía a su cargo a paisanos, artesanos y labradores de distintas partes de Arequipa. Siguió la carrera militar en España, enrolándose como subteniente en el regimiento de Soria y cursando estudios en la Universidad de Salamanca y en Francia, pero se vio obligado a volver al ejército cuando estalló la Revolución Francesa. Hizo la campaña de Rosellón y en el camino de retorno a Arequipa pasó dos años como ayudante del virrey en Buenos Aires. En 1809, ante el llamado a las armas de su primo Goyeneche, volvió a vestir el uniforme y se dedicó a impartir su conocimiento de tácticas de guerra a los reclutas recientes. La experiencia de vida de Tristán nos muestra cómo un miembro de la elite de Arequipa, considerado uno de sus «españoles», tuvo una experiencia vital que cubre todo lo que hemos visto, como la rebelión de Túpac Amaru, la Revolución Francesa y la crisis monárquica que lo llevó de regreso al ejército.

			Los eventos que hemos mencionado en este capítulo se encuentran entrelazados y para poder entender cómo se dio la Independencia del Perú es importante tener una visión de todos ellos. El mundo cambió de manera significativa en la segunda mitad del siglo XVIII. Las ideas sobre cómo se debía organizar la sociedad y quiénes tenían derecho a gobernar y por qué, se habían ido esparciendo por toda la sociedad; primero de manera imperceptible, pero poco a poco fueron ganando mayor fuerza. Estas transformaciones de las mentalidades estuvieron acompañadas de innovaciones económicas que llevaron al crecimiento del comercio y el desarrollo del capitalismo. Lo producido en América, incluyendo las regiones tropicales, como el azúcar, el cacao, el café y el añil fueron ganando posición en los mercados, tal como ocurrió en climas templados con la carne seca y los cueros. La plata continuó en su ascenso imparable, ya que el peso español se convirtió en moneda de cambio no solo en la monarquía hispánica, sino también en los Estados Unidos e incluso en China, debido a que la mayoría conocía y respetaba su ley. Todos estos productos necesitaban mayor mano de obra, por lo que el tráfico de esclavos creció de manera exponencial en el último tercio del siglo XVIII, justamente cuando se comenzaba a hablar de los derechos del hombre.

			La guerra de los siete años, que se dio entre las grandes potencias que se peleaban el control político y económico del territorio, devino en un gran proceso de cambio. La necesidad de recaudar muchos más impuestos para pagar los gastos de la guerra incidió, de manera directa e indirecta, en la Independencia de los Estados Unidos, la Revolución Francesa y la de Haití, así como en la rebelión de Túpac Amaru. Todos estos eventos tuvieron causas económicas, pero también fueron posibles por el desarrollo de una serie de ideas que comenzaron a circular a mediados del siglo XVIII, referidas a la igualdad de los hombres y el derecho a gobernar. Ideas que posibilitaron la creación de los Estados Unidos, y una constitución que predicaba un Gobierno del pueblo, aunque al mismo tiempo hacía posible que en algunos Estados se mantuviera la esclavitud. Estas mismas ideas llevaron a la declaratoria de los derechos del hombre y del ciudadano en Francia, bajo los grandes ideales de la libertad, la igualdad y la fraternidad, pero también a un Gobierno de terror en manos de los jacobinos. En Haití, los que habían sido esclavos se declararon independientes, de manera que todos los territorios de América que todavía tenían esclavos hicieron lo posible por evitar que este tipo de transformaciones libertarias tuvieran éxito.

			La convicción de que los monarcas no tenían el derecho a gobernar simplemente por haber nacido reyes fue el giro conceptual más importante en todo este periodo. En el caso de la monarquía hispánica, la crisis resultó diferente a la de Norteamérica, Francia o Haití. Allí la respuesta de dar poder y legitimidad al pueblo tuvo origen en la intervención de Napoleón. Los reyes Carlos IV y Felipe VII abdicaron, pero la gran mayoría de sus súbditos no aceptaron a José Bonaparte como nuevo rey y decidieron organizarse en Juntas, convencidos de que era de ellos de donde emanaba el poder. Este fue el comienzo del fin, ya que se dio el salto conceptual sobre quién tenía derecho a gobernar y por qué. En América, las respuestas a la crisis fueron múltiples, desde las Juntas que se establecieron en algunas localidades, hasta el control absoluto de virreyes que, como Abascal, dejaron en claro con mucha firmeza que ellos seguían al mando. Pero, sin duda, fue el llamado a elecciones a representantes en 1809 lo que cambió la percepción de muchos con respecto al poder. En América, el impacto fue aún mayor ya que todos los descendientes de los nacidos en Europa y en América tenían el voto, lo cual quería decir que los españoles y los indios votaban. Y si bien se excluyó de manera general a quienes eran descendientes de africanos, se dieron excepciones y se les permitió el acceso al voto en situaciones extraordinarias, como el servicio en la milicia.

			El comienzo del fin se desencadenó con la crisis de la monarquía en la península, pero en América la situación se hizo mucho más grave porque se desató una guerra entre distintas jurisdicciones. El lugar donde esto se vivió con mayor intensidad fue el sur de los Andes, ya que el virrey del Perú decidió actuar de manera firme ante las declaratorias de Juntas de Gobierno en Chuquisaca, La Paz y Quito. En parte como consecuencia de la experiencia de las reformas administrativas de los borbones en esas regiones, que llevaron a un quiebre de las estructuras de Gobierno. Las tradicionales Audiencias de Chuquisaca y Quito no se encontraban a gusto bajo el control de los nuevos Virreinatos borbónicos, del Nuevo Reino de Granada y del Río de la Plata, pero tampoco consideraban que debían estar bajo el control del antiguo y tradicional Virreinato del Perú. El virrey Abascal opinaba lo contrario y, en 1809, terminó con ambas Juntas y tomó el control gubernativo sobre ambas. La guerra, sin embargo, se tornaría más compleja en 1810, cuando la situación en la península se enrareció aún más y fue así como se desataron las primeras campañas.
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